




S A C H I l X E I t K A M O M M C I ^ 
CONTIENE 
ios mandamientos de lafirama y economía que 
deéen guardar ios iaáradores para ser felices} 
y otros artículos interesantes. 
Las leyes protegen la propiedad. 
Can. Bart. I, 
L E O N ; 
I M P R E N T A D E P E D R O M I Ñ O N 
A Ñ O D E l838. 
c 
A tOS SEÑORES tABRABORES, 
lompaííeros mios: permitid, si os place, que amanté 
vuestro y animado del buen deseo de ser útil á todos 
los que pertenecen al oficio mas necesario de la sociedad^ 
que lo es sin disputa la desvalida, hollada y desaten-
dida agricultura; os participe el motivo que me ha mo-
vido á esta empresa, y la esperanza que tengo de mere-
cer vuestros sufragios. No estrañeis, amigos, que sien-
do Uachiller de una universidad respetable, que no se 
cambia por la de Bolonia, conserve todavía los resabios 
de la escuela, y que en tono magistral os dicte los pre-
ceplos, que allá en mis adentros considero de grande 
utilidad para vosotros, vuestros hijos, nietos, y demás 
descendencia. Mis estudios, mis viages y mis experimen-
tos en la labranza desde que me v i precisado á encar-
garme de ella, por habérsele acabado la vida á mi d i -
funto padre, me han hecho conocer, observar y descu-
brir muchas cosas, que no pueden saberse sino del mo-
do que yo las aprendí. Es bien notorio á los que me 
conocen y me honran con su benevolencia, que yo no 
soy de aquellos que guardan muy secreto lo que saben; 
no, mi mayor gusto, lo sabéis, es enseñar cuanto sé, pa-
ra que todos me estimen y digan que soy el mas franco 
y el mas ingenuo labrador de esta tierra. 
Solo resta, queridos compatricios, que aprovechán-
dose, cada cual en su posición, de aquello que le venga 
bien y aconsejo yo en general á todos; lleguéis á cono-
cer por las resultas, el bien que os ha de reportar la 
observancia de los mandamientos de labranza que es-
te calendario contiene; lleguéis á conocer, digo, cuales 
son it^s inlenciones, y cual, el cariño que os profesa 
vuestro mas apasionado compañero 
jtV Maclnller Bariolirw. 
PRONÓSTICO FANTÁSTICO. 
Habrá este año los eclipses de sol y de luna qtié 
Anuncian los astrónomos y que por ser de ningún í n t e -
res su noticia individual para los labradores, ganade-
ros, hortelanos y jardineros, los paso por alto. Saturno 
según costumbre, y porque chochea ya de puro viejo, 
andará retrógrado; la taimada, coqueta, y vivaracba 
Venus será progresista, y según noticias de allende, iVf/— 
ñervo será inconstante. Los cangrejos irán hacia atrás 
como lo han hecho siempre; los saltones harán esfuer-
zos para pujar adelante, pegarán brincos y mas brincos 
abriendo las alas para volar; pero Eolo su fatal enemigo 
los volverá de un soplo al mismo sillo sin que puedan 
adelantar un paso, 
MÁSCARAS. 
L a mitad de la gente se disfrazará para mejor e n -
gañar á la otra mitad: entiéndase que este disfraz será 
solo del lenguage, de fisonomía y de puro fingimiento; 
mas no de trages ó vestidos con caretas; porque tales, 
disfraces son los de las malditas máscaras, cuya mala 
casta y nefanda diversión de bailes deberá bien pronto 
abolirse para siempre; si tenemos la dicha de que sean 
oídos los clamores y los gemidos de tantos buenos espa-
noles que anhelan por saludables y muy necesarias re-
formas. Grandes y pequeños, nadie puede ignorar que 
los bailes de máscaras, sobre causar la ruina de muchas 
familias, por el compromiso, ó el frenesí de oslei i i r un 
lujo superior á su rango; son los instrumentos mas omi-
nosos de la seducción; las baterías que flanquean y r i n -
den la tierna virtud: que minan en sus fundamentos y 
derriban las buenas costumbres; que sirven de cebo á 
la disipación y al libertinage: y que no pocas veces, oca-
sionan graves desazones entre padres é hijos; disturbios 
en las familias; desafíos y otros escesos que degradan la 
humanidad y la nación que tales nocturnas diversiones 
consiente. • t 
TONTERIAS. 
Este año los ciegos no podrán ver, y otros que tie-i 
nen buenos ojos quisieran estar ciegos para no ver mu-* 
chas cosas de aquellas que ofenden la vista.; Los sordos 
oirán muy mal aunque se pongan orejas y portavoz. Los 
mudos callarán el pico; pero hablarán con los dedos y 
dirán cosas que no se han visto ni oido. Los ricos ten-
drán mas salud que los pobres, y los que estén sanos se 
hallarán mejor que los enfermos. L a vegez será incura-
ble. Los que sean atacados de pleuresía padecerán fuer-
tes dolores de costado; y los que tengan seguidilla^, las 
bailarán al son de la trompeta trasera. , , 
CUENTAS. 
No habrá este año usureros, ni Juanazos, n i Jua-r 
nones, ni fabricantes de clandestinos empréstitos, ni un 
ladrón en toda España. Las cuentas, ¡Oh! este ano, sal-
drán.. . . (si salen)... .saldrán, digo....claras,...claritas..... 
como purísimo cristal; mal que le pese á tal cual me-
lancólico, que si á tiempo no le curan morirá de hipo-
condría; y á pesar también de otros que sin tener sar-
na, no les faltará comezón de bolsillo y tendrán m u -
cho que rascar. Sobre esto, y mucho mas que callo en 
gracia de la brevedad, sendas y chistosas capüladas de 
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cuentas, sin cuenta , seguirá pegando á todo malandrín, 
el impertérri to, el sabio Fray Gerundio para enderezar 
tuertos que andan muy torcidos; y porque buena falta 
hace pedir á grandes voces se manden cortar al rape las 
unas de aquellos que tan largas las titnen y que tanto 
arañan con ellas. 
MOISÉS. 
Estando ya tan trillado el ancbo camino de las r e -
formas, debemos esperar de los sabios representantes de 
la nación que á modo de lo que hizo el mas antiguo, el 
mas grande de los legisladores; nos darán la ley que mas 
falta hace para la paz interior de los pueblos y de las 
familias: esto es, aquella misma ley que ba ofrecido S. 
M. la REINA Gobernadora presentar al Congreso para 
la organización de los tribunales; la cual, será tanto 
mas perfecta cuanto mas se aproxime á la sapientísima 
institución de Moisés: á saber, que después de electos los 
mas prudentes varones de toda la población y de edad ma-
dura; hombres fuertes, hombres de verdad, nada necesi-
tados y Ubres de ambición y avaricia; eran constituidos en. 
la dignidad de jueces y administraban justicia al pueblo en 
todo tiempo y á todas horas, cortando en el acto las dispu-
tas y pendencias, fallando del mismo modo las demandas y 
pretensiones del mayor interés y despidiendo sin costas y 
cariñosamente á los litigantes, que agradecidos y llevando 
en el corazón un convencimiento íntimo de la integridad de 
sus jueces, los hendecian retirándose á sus casas en paz, 
reconciliados y amigos. 
CURIALES, 
¡Oh tiempos aquellos! ¡Dirliosa instilación que H -
bcrlaba á los pueblos de la lüpia voraz de tantos curia-
les, que, si bien deben esceptuarse en cada clase unoá 
pocos, cuya rectitud es bien conocida, los demás parecen 
tomar ínteres en que se eternicen las causas, en que se 
arruinen las familias, y en que se fomente la i ra , el ren-
cor, las venganzas entre los pleitistas, con gravísimo 
dauo de las costumbres y de la moral pública. M u y le -
jos estamos de podernos prometer una reforma tan r a -
dical, porque la turba non santa de agentes de negocios, 
receptores, alguaciles, notarios, procuradores, aboga-
dos, escribanos, fiscales, jueces, togados, asesores, r e -
latores, oidores, magistrados, presidentes y otros, y 
otros; no puede abora suprimirse por muchas razones: 
siendo una de ellas, que los novicios en la carrera po-
drían perecer de hambre, no habiendo podido engordar 
y hacerse ricos como los que, con menos pureza de la 
necesaria en tan difícil y delicada profesión, llevan a l -
gunos años de ejercicio forense. Sin embargo, debemos 
esperar una reforma la mas grande que permitan las 
circunstancias, para descargar en lo posible á la nación, 
del oneroso y enorme peso que gravita sobre ella por el 
vicioso sistema de la actual administración de justicia. 
Una reforma, digo, que sea en un todo digna del c u l -
to que se debe á Te'mis; y tal , que su balanza no 
pueda ser jamás violentada por el oro, ni por las ex i -
gencias del Niño ciego, ni tal vez por otras iníiuencias 
de opinión, de orgullo, de capricho, de bajas pasiones 
ó resentimientos. Tal es la obligación en que se hallan 
los padres de la Patria: descansemos en su patriotismo, 
en su sabiduría y en su virtud. 
ESPERANZAS. 
Confiemos también con muy fundada razón que la 
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atunclancia reinará este afía en todas parles, asi de fru^ 
tos de la tierra, como de ganados: las espigas doradas se-
rán de tan gran peso, que sus endebles cafías no podrán 
sostenerlas, y arqueándose dirán al diligente segador que 
es llegada la hora de aplicarlas la hoz para ponerlas en 
haces y llevarlas á la era. Las viñas agoviadas con su 
pesada carga, llevarán en sus pámpanos mas racimos 
que hojas. Las zagalas vendimiadoras harán que repilan 
los ecos alegres canciones patrióticas en alabanza de sus 
amantes los quintos y nacionales, que valientes pelean por 
la libertad y por el Trono de ISABEL i i : faltarán cubas, 
pipas, carrales y vasijas en que recoger tanto y tan 
delicioso mosto. E n fin, la vista del robusto olivo c u -
bierto de riquísima aceituna llenará de gozo á su am-
bicioso dueño: las plazas y mercados abundantemente 
provistos con toda clase de producciones, ostentarán las 
riquezas de Ceres y los dones de Diana y de Pomona, 
CAPONADA. 
Tuve una l ia tan hacendosa y tan amiga de llevar 
á los mercados cosas que vender con estimación: que se 
dedicó á capar cuantos pollos sacaba de sus gallinas, y 
en teniendo ya la corpulencia correspondiente los iba 
metiendo en chirona y con tal arte los iba cuidando que 
al mes ya tenian cuanta gordura era posible que gana-
sen: entonces, muertos, pelados, y llevados al merca-
do envueltos en unos paños tan blancos como la misma 
nieve, mas bien parecían pellas de rica y fresca mante-
ca que otra cosa: y cuantos bienaventurados señores ma-
yorazgos, señores canónigos, señores comerciantes, seño-
res médicos, señores abogados y otros señores ricos, y 
muchos que sin ser señores son también amigos de lo 
Imeno; íjautizaban los capones de mí tía con el distinguí-
do nombre de capones de Orense, y se maravillaban mu-
cbas veces que hubiesen llegado tan frescos, que no pa-
recía sino que los acababan de matar: y por muy caros 
que los vendiese nunca dejaban de comprarlos. Y como 
jní tía Fabricia, de buena memoria, tenia observado que 
cuando la quedaban algunos para el tiempo de carnabal 
era cuando mas caros se los pagaban y que tenían sus 
compradores ansias por ellos. Dio en la treta de apro-
vechar una de las nevadas de Navidad para conservar 
entre nieve dentro de una tenaja los que tenia en dis-
posición, (se entiende muertos y pelados) guardando la 
tenaja, bien tapada en el rincón mas hondo de su cueva 
y arropándola bien con hierba, cuelmos, ramas y tablas 
para que el temple del aire no pudiese derretir la nieve. 
De este modo, al mes ó mes y medio de estar los capo-
nes en la tenaja llegaba el carnabal y mi tia escarban-
do entre la nieve sacaba sus capones, los metía en agua 
para que soltasen el hielo, á pocos momentos los sacaba 
y bien enjutos con paño limpio, parecían muertos de 
aquel mismo día, eran tan tiernos y delicados que los 
golosos del mercado se morían y alampaban por ellos. 
• 
M E M O R I A 
dirigida á las Córtes por un amante de la agricukura; 
sobre los medios de fomentarla en España sin dispendio 
del erario público, ni gravamen de los labradores. 
L a ciencia agraria, el arte de cultivar la tierra ó 
sea el de mejorar la suerte del infeliz aldeano, debe gran 
parte de sus adelantamientos á insignes prelados y sabios 
eclesiásticos, que penetrados de sus grandes ventajas y 
deseosos de promover la común felicidad, dedicaron sus 
tareas á los ensayos y esperimenlos agrónomos. Sus re-
sultados, unidos á los de otros sabios agricultores, cons^-
tituyen los principios fundamentales de la ciencia del 
campo: esto es, del egercicio á que Dios condenó al p r i -
mer hombre en pena de su inobediencia, debe pues con-
siderarse el cultivo como una de las ciencias primitivas, 
porque no bien conoció Adán al Criador y le enojó con 
su pecado, tuvo que obedecer el precepto que le impu-
so el Señor, dedicándose al cultivo de la tierra para sa-
car de ella su propio sustento con el sudor de su rostro. 
In sudore vultus tui^ vesceris pane. Gen, c. m . v, i g . 
Luego , si la agricultura es de precepto divino; ¿qué es-
t raño es, que se hayan ocupado en su mejora tantos 
ilustres prelados y tantos distinguidos eclesiásticos, c u -
yo celo será siempre aplaudido y siempre digno de un i -
versal imitación? Temeria justamente ofender la vasta 
erudición de nuestro esclarecido clero, si me detuviese 
en hacer la enumeración prolija de los célebres perso-
nages que se dignaron dispensar su protección á la cien-
cia del campo; de los que la ilustraron con sus escritos; 
de oíros que la honraron practicándola, ó finalmeiüe 
de aquellos que fomentaron su enseñaiua premiando con 
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mano generosa i los aplicailos y dóciles labradores. ¿Mas 
cómo pasar en silencio que el Eminentísimo Cardenal 
de España D . Francisco Jiménez de Cisncros fundador 
de la universidad de Alcalá, quiso también cuidar de 
la cultura de los campos? Para ello, mandó al docto 
presbítero Herrera, muy famoso agricultor, que escri-
biese un libro de labranza para fomento y restauración 
de! primero y mas necesario de los oficios. Tampoco me 
delendré en manifestar la grande relación que tiene la 
agricultura con los estudios eclesiásticos: á fin de espo— 
ner con la debida dignidad muchos pasages de las d i v i -
nas letras; y también para que los párrocos puedan con-
tribuir con sus luces á la felicidad temporal de los l a -
bradores: ensenándoles con su ejemplo y prácticamente, 
muchas operaciones del cultivo y muchos puntos de eco-
nomía rural , que quizás jamás aprendieran por otro con-
ducto. Mas para que se aquieten algunos ilusos á quie-
nes podrá parecer bajeza degradante, el egercicio m a -
terial de la agricultura, recordaré que el cuarto Conci-
lio de Cartago celebrado en el año de 898 y al que 
asistió San Agustin; manda á todos los clérigos, que con 
el Iralajo de sus manos en un oficio ó en la agricidlura, 
ganen lo necesario para mantenerse sin perjuicio de sus 
funciones. 
Sirvan de ejemplo á los Señores eclesiásticos, las 
visitas personales del gran Pió V I . al paregp de las l a -
gunas pónticas y su infatigable esmero hasta restaurar 
aquellas antiguas obras con que los Romanos lograron 
desecarlas y panificar su dilatado suelo. Imiten nuestros 
Pveverendos Prelados y Señores párrocos, el sanio celo 
de aquel sumo Ponlífice, y pronlo vcréiuos desterrada 
la preocupación en que viven alguxios de ser ageno del 
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Miinisterio eclesiástico, el comunicar luces sobre el apro-
vechamiento de tierras y demás ramos que influyen di-
rectamente en la prosperidad general. E n efecto, si en 
sentir del citado Herrera, labrar el campo es vida sania, 
segura, llena de inocencia y agena de pecado, porque qui-r 
ta la ociosidad danesa y produce tantos bienes: ¿qué me-
jor ocupación puede convenir á los párrocos, después de 
cumplidas las oLligaciones de su alto ministerio, que el 
estudio y práctica de la agricultura? San Gerónimo en 
su epístola Nihil christiano felicius; encarga muy espre— 
sámente á sus discípulos, que estén siempre ocupados 
empleando el tiempo sobrante de sus obligaciones en pre-
parar la tierra y dividirla en eras iguales: en la siembra 
de granos, en la plantación metódica-de árboles, en la 
escarda y en los ingertos de yema y de púa para gozar 
después de poco tiempo el dulce fruto de su trabajo. 
Nuestro Herrera, tan dócil á los sabios consejos de San 
Gerónimo, como digno discípulo del primer arzobispo de 
Granada, era al mismo tiempo un ejemplar eclesiástico 
y un agrónomo consumado, esto es, un perfecto labra-
dor; y sus consejos en esta parte merecen el mayor apre-
cio porque son de un maestro que supo enseñar con las 
palabras, con la pluma y con las obras. ¡Qué dichas no 
pudieran prometerse los honrados labradores, si algún 
dia los Señores párrocos fuesen todos unos imitadores 
del santo varón que me atrevo á proponerles ahora por 
modelo! ¡Y cuántas parroquias cuyos campos, en parte 
baldios, ó mal cuidados, no producen lo necesario para 
el sustento del pueblo; tal vez dentro de pocos años d a -
r í a n mas que doblados productos! De este modo pud ié -
ramos prometernos muy luego, lo que se prometia la 
Sociedad bascongada al publicar su? primeros ensayos, 
i!» 
diciendo que á la ignorancia sucedería la ciencia, á la 
indolencia, lá aplicación; á la inacción, la i n d u s t r i a r á 
la incomodidad, el regalo; y á la pobreza suma, la ri-^ 
queza y la opulencia. De aqui es, que mirando á la agri--
cultura como madre de las artes y madre de la huma-
nidad entera; las naciones cultas han dirigido sus ma--
yores cuidados á promover su fomento; y estáhien de-
mostrado, que el estado de sus adelantamientos en agr i -
cultura ha sido siempre el regulador de su población, r i -
queza , comercio y prosperidad. E n apoyo de esta ve r -
dad importante, afirma el erudito Jovellanos, que la 
nación que tiene frutos y primeras materias que vender 
á las otras está segura de conservar un ramo permanen-
te de comercio activo, siempre que no descuide su agri-
cultura. Fundado el Gobierno en tan sólidos principios, 
ordenó á fines del penúltimo reinado, la erección de 24 
cátedras de holánica en España, ¡sahia providencia! L a 
botánica, companera fiel y amiga inseparable de la agri-
cultura, se miró siempre, como la llave maestra de la 
ciencia agraria , porque sobre enseñar á conocer m e t ó -
dicamente todas las plantas que nos rodean, los usos y 
utilidades de cada una en la economía rural , en la me-
dicina y en las artes; el modo de cultivarlas, de conser-
var sus producios y de aclimatar las estrañ'as; su orga-
nización física y cuanto pertenece á la vegetologia; en-
seña también las clases de terrenos, el clima y es-
posicion en que prosperan respectivamente mas lozanas, 
siendo de este modo la botánica una de las partes inte-
grantes mas esencial del cultivo. Be tal sueric, que un 
curso de botánica general aplicado á la ag'rifeultttírá de 
cada provincia y bien dirigido, proporcionaria á los jó-
venes clérigos y demás concurrentes todos los c o n o c í -
míentos "iltiles de ta botánica, y también las aplIcacio-4 
nes de esta á la ciencia del campo. Con este estudio ad— 
quiririan los primeros, una razonable afición á aquel 
santo egercicio que en nuestros dias se dignaba fomen-
tar con singulár diligencia el Ilustrísimo Sr. obispo de 
Salamanca D . Antonio Tabira ,1 y que supo enseñar y 
practicar personalmente un santo Prelado de Astorga, 
restalurando y fertilizando gran parte de un bermoso 
país , desierto y abandonado desde las guerras íanterio-r 
res. Hablo de San Genadio, digno sucesor de San Fruc-
tuoso de Braga; el cual siendo Abad del BieríO hácía e l 
ano goo de la era cristiana, roturó y cultivó en? com-
pañía de sUs discípulos mucha parte de aquel deliGioso 
pais, asolado antes por los Sarracenos, y que .por esta 
razón habia quedado largos años inculto, montaraz y 
carrascal. As i pues, habiendo restablecido aquel santo 
varón muchos templos a¡rrüinados por los enemigos de 
la. fe; se dedicaba á enseñar á todos con una caridad 
ejemplar al cultivo de los ¡campos. ¡Hombre admirable! 
y cuyas grandes virtudes le elevaron después á la dig-
nidad episcopal de Astorga. fn 
Si en alguna parte de esta provincia florece la agri-
cultura, es indúdablémente en el Bierzo : considérese el 
esmero de los Bercianos en las labores del campo, su 
aplicación, su actividad, su acertado, cultivo de frutales 
y viñedos y aun sus riquezas rurales, y veremos que se 
deben necesariamente á los ejemplos y lecciones, p rác t i -
cas que les dejó el santo obispo. Las palabras vuelan, y 
fácilmente se olvidan los preceptos mas provechosos, pe-
ro los escritos y las obras de los sabios pasan y se trans-
miten á la remota posteridad; por tanto,no debe pare-
cer eslraño se atribuya gran parte de los progresos y 
testado actual áe la agricultura ¿leí Bierzo á las leccio-» 
nes prácticas de su restaurador San Genadio. 
Si registramos los anales de la Iglesia, hallaremos 
á San Epifauio autor de un tratado de fisiologia sobre 
las propiedades de los animales; con escelentes reflexio-
nes sobre los escritos del naturalista Orígenes: un San 
Germano, que después de haber sido electo Obispo con-
tra su voluntad, renunciando á la pompa del siglo se 
redujo á comer pan de cebada que expresamente culti-
vaba trillando y moliéndola por su mano; para dar 
ejemplo de humildad y pobreza á sus compañeros y sub-
ditos. U n pan de cebada puesto en un plato de madera, 
fue mandado de regalo por el Sant» á la Emperatriz 
Placidia en pago de los suyos y para manifestar la c la-
se de alimentos que conviene á los Obispos. San H i l a -
r ión , San Antonio Abad, San Jul ián y otros muchos 
que siguiendo su ejemplo aspiraban á la perfección evan-
gélica cumplian con el divino precepto; in sudore mltus 
tui vesceris pane; labrando la tierra con sus propias 
manos para ganar el pan que comian con el sudor de su 
rostro, y cumplian con el del apóstol que impone á los 
clérigos la obligación de ganar con el trabajo de sus ma-
nos las cosas necesarias para la vida, huyendo asi de 
la ociosidad. 
Aquellas ciencias cuyo fondo es meramente especu-
lativo, pueden aprenderse en los libros, pero la agricul-
tura como ciencia de hechos, no conoce mas teorías que 
las doctrinas deducidas de repelidos y exactos esperimen-
tos, egecufados, y esplicados por el maestro. De consi-
guiente, para formar buenos labradores, deben instruir-
se los jóvenes en los principios elementales ó nociones 
preliminares del cultivo, presenciar sus operaciones y 
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Égercttarse después en la poda, ingertos, siembras y de*» 
mas labores, todo con arreglo á los sólidos principios de 
la enseñanza: bien entendido, que faltando esta, es cs-
cusada toda diligencia; y errónea la idea de que pueda 
mejorar nuestra agricultura con escritos y obras inacce-
sibles al infeliz aldeano. Es claro como la luz, que si 
este ha de progresar, de ningún modo lo podrá conse-
guir mas fácilmente, que por la -viva voz y el egemplo 
de su párroco: Este es el oráculo y el consuelo de sus 
feligreses, en él depositan los dóciles labradores toda su 
confianza y entienden que cuanto les diga y les enseñe, 
todo es por su bien y que solo aspira á su felicidad tem-
poral y eterna. Esto supuesto se echa de ver que para 
instruir con fruto á los labradores y á los párrocos, no 
basta que los estantes de las librerías se vayan doblando 
con el enorme peso de las obras antiguas y modernas 
que cada dia salen ó se reproducen á la luz pública: no 
basta que los celosos filántropos reunidos en sociedades 
económicas, ofrezcan premios y publiquen nuevos inven-
tos para simplificar ó perfeccionar el cultivo; y tampo-
co basta la publicación de obras periódicas de esta cla-
se, porque se vio con mucho sentimiento que no podia 
llenar las grandes miras del Gobierno el apreciable se-
manario de agricultura y artes dirigido á los párrocos. 
Sin embargo ¿cuánto bien hubiera producido el es-
presado papel si le hubiesen dado la acogida que mere-
cía? E l caso es, que fué despreciado de muchos, porque 
faltaban generalmente en los párrocos, ó la aficcion ó 
las nociones elementales del arte á que se les queria in-
clinar en beneficio de la clase benemérita de los labra-
dores; ó que dominados de una rancia preocupación, se 
desdeñaban de leerlo. La inclinación y afición á un ar-
te, ciencia ó facultad cualquiera, son digariiosjo ásí, ó» 
innatas en el hombre ó deben ser adquiridas por la edu-
cación. Los jóvenes se aficionan fácilmente al estudio de 
aquellas ciencias en que se prometen progresar con u t i -
lidad propia, mas pasado este tiempo oportuno^ es muyi 
difícil conseguir la menor variación del plan ó sistema 
de vida que se haya formado el hombre adulto. As t 
pues, no se dude que seria esta la causa principal de 
haberse malogrado el fin de una obra tan importante y 
capaz por sí sola de haber hecho florecer la agricultura 
y las artes en todo el reino. ¡Con qué ínteres se vió muy 
á los principios inserta en uno de sus números, la car-
tilla rústica qué se dignó remitir á sus editores- el Ilus-
trísimo Señor Obispo de Plasencia, Director de la So-
ciedad económica de Trugillo! ¡Y qué interesante fue 
también la lista de varios señores eclesiásticos, celosos 
de promover la agricultura, en cuya frente se hallaba 
el limo. Señor Obispo de Ciudad-Rodrigo, y entre los 
demás el Yice^Rector del Seminario conciliar de la 
misma ciudad! 
Me abstengo de hacer una enumeración prolija de 
los sabios antiguos y modernos que han honrado la; agri-
cultura; porque la lista de los eclesiásticos que procu-
raron contribuir con sus luces, observaciones, y espe-
riencias á perfeccionar el cultivo seria muy larga;; pues 
si he citado rápidamente algunos pocos de los que se hau 
hecho por este medio tan acreedores á la gratitud públi-
ca, ha sido considerándolo indispensable, respecto al fin 
que me mueve á llamar la atención de los señores párro-
cos: un egemplo mas y concluyo. E l Abate Rosier des-
pués de haber estudiado la botánica, después de haber 
escrito las demoslrackmes de esta ciencia para la escue-
H 
Ja de que era. Director,; y . en fin después de haber da -
(3o á la prensa, el apreciable 
que tradujo a l casteljanq ,con notas y adiciones muy im-
jportantes, el insigne D, Juan Alvarez Guerra; fue nom-
brado párroco para uno de los principales curatos de su 
país; cargo que aceptó Rosier muy gustoso porque cre-
y ó «pie le bastaba su corazón para cumplir con los 
jnueyos deberes que le imponía, y que por otra parle era 
el destino que mas con venia 4 SU carácter y á sus incli-
ijaciones. As i Jo acreditó la (^periencia , y se vio cum-
plido 2n esta discreta elección, el co.nsejo notable del 
Papa Adriano Y I á saber, que los bomhres deben darse 
á los bemefioios y poslo§ beneficios á los hombres, Bien 
ásabído es;,;qMe h¡z<} cuantoípUjdo este sumo Pontífice, pa-
ra estorbar, que las dignidades eclesiásticas se diesen á 
sugetos incapaces de servirlas: y se sabe igualmente 
cuanto le ^elwé la l£spapa.a¡nles de su elevación al Pon-^ 
tificadoí; Rosier, .éclcsiásíico; y agricultor, concluyó su 
carrera en una dilatada parroquia; pero ignoramos si 
las laudables .tareas de nuestro llerrcra, fueron recoma 
pensadas del mismo m.ofefTjiju'i.,; 
No se crea que le fué dado á Rosier aquel cúralo 
por la renta que le habift 'der producir , no por cierto: 
íie sobraban bienes palrimpniales y:Olros para subsistir 
con lujo, independiente y oeitíso, Pero, la parroquia que 
pusieron á su cuidado necesitaba de un varón fuerte, sá-
bio, desprendido y laborioso. Todo le constaba á este ce-
loso eclesiástico; y dccicliclo á ser obrero> práctico : en la 
vina del Señor, admitió gustoso Rosier esta penosa car-
ga deseoso de imitar á San Albino de León de Francia; 
el cual vivió en la mayor pobreza, ganando lo necesario 
para su subsistencia con e! trabajo de gus manos; y d i -
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riendo á los demás clérigos; sdMItos ó compañeros SU-
YOS que aquellos que viven de re t r ibudones / dádivas <$ 
limosnas; tienen menos libertad para corregir los defec». 
tos de sus feligreses, hal lándose muchas veces obligados 
á callar las faltas de sus bienhechores por no incur r i r 
en su desagrado. 
¡Con qué respeto! eduqué amor y veneración se-
r i an mirados nuestros párrocos , si lejos de r i v i r ociosos 
y muy pobres la muy mayor parte; na'da tubiesen que 
exigir de sus feligreses, hallándose al contrario como Ro-
sier en disposición de socorrerles y de instruirles en las 
'cosas de agricultura!• - U!'P /r.di-.d h l / . m & h h i &qsi% 
Basta lo dicho para ifaiáttiíestár que la oíenciá agra-
r i a mereció en todos tiempos ÜU'lugar distinguido entre 
las demás , asi por la dignidad de Su obgeto,<Cüaftto por 
el origen d e ' i u inst i tución tan antiguo cornos el mundo, 
¡ Y qué campó tan dilatado se nos préscínró paifli probar 
que lejos de ser incompatible Sú estudío(eohoel de las di-
vinas letras, es al contrario Un auxilió'segiKf o «para la cs-
plicacion ife-muchos pásageá de la sacada í e sc r i t u r i ! 
Abrase el antiguo y tambienel nuevo test amento: léan*-
se los santos padres de lii iglesia; y se verá en todas 
partes que después de las cienciás que deben - formar el 
caudal de un buen pár roco , merece la agricultura ser 
estudiada ante todas las demás ciencias humanas. Si fue-
se neccsai io corroborar éstos asertos, recordar ía el em-
peño de tantos ilustres prelados, dé tantos sábios ecle-
siásticos y celosos párrocos en promover su fomento. 
¿Digan los zaragozanos, cuándo y por quién tuvo p r i n -
cipio entre ellos el estudio de la agricuitura ? ; Diga lam-
bien Va-IIndolid, .si sotí ciertas mis proposiciones? En 
s u w estando ya jUf tilicado que seria óe la tnavar inf-
. I.9. 
jwHancía inslniír & los jóvenes clérigos en los principios 
elementales del cultivo; también seria fácil probar que 
podrían conseguirlo sin faltar á sus principales estudios; 
pues este por su amenidad y la variedad de objetos que 
abraza, lejos de serles penoso y repugnante les servirla 
al contrario de recreo y serla para ellos un agradable 
¡Entretenimiento. Por tanto, es evidente que una c á t e -
dra de botánica aplicada á la agricultura y economía ru^ 
ral establecida en todos los seminarios conciliares de ca-
da capital de provincia producirla Indudablemente todo 
el bien indicado en beneficio de los labradores y mayor-
mente, si se llevase á efecto el proyecto consultado de 
orden de S. M . lá Reina Crobernadora sobre si conven-~ 
dría que ningún eclesiástico pueda obtener curatos ni otros 
henéficios sin acreditar haber estudiado á lo menos ̂  un 
año de agricultura y economía rural. 
¿Pero dónde están? preguntarán algunos; ¿en dónde 
sé hallan los profesores á quienes se pueda encargar dicha 
enseñanza? Respondo que abundan en el día sugelos ca-
paces de regentar esta cátedra en todas las capitales de 
provincia y demás ciudades episcopales del reino. S u -
getós, naturalmente dotados de filantropía, y cuyo amor 
á-la ciencia les haría apreciar una ocasión tan favora-
ble al cultivo de sus talentos y á la estension de sus l u -
ces en el reino mas deleitoso de la Historia natural. 
Hablo de los licenciados y doctores en la facultad de 
farmacia, establecidos con oficina publicarlos cuales, 
por sus estudios y en su carrera literaria han adquiri-
do cuantas nociones -préliminares pueden conducir ai 
buen desempeño de tan necesaria y provechosa enseñan-
za. Lo que importa sobre todo es principiar; siendo mas 
que probable, que cualquiera de estos amantes de la 
2 O 
Imtiinica, se pre^taria á ello con kiílecible guslo y se 
lionraria de ser invitado á tornar !a<iistinguida investi-
dura de tal catedrático: sin exigir ni pretender el me-
nor interés pecuniario^ porque se hallaría muy amplia- .. 
mente remunerado de este seryieioí con Ja opánion y 
Luen concepto qac merecerían sus profundos, conoej-
micnlos del ilustrado publico; y que por otra parte,. 
conceptuada con justa razón su oficina, como del mas 
íábio farmaceútíco del país; seria indudablemente la 
mas concurrida. Tmalmente los debidos eJogio? y los, 
aplausos que recibiera este benemérito profesor por sus, 
fatigas y desprendimientos; el.inestimable.gOM);y ja sa-
tisfacción que le cupieran por hacer un bien tan impor-
tante á la patria.; tendrían en su corazón, un precio, 
un valor intrínseco, infinitamente mayor; que el v i J y . 
mezquino que representan los metales. 
A este estudio, considerado .como de segunda ense-
ñanza, deberían aplicarse los jóvenes desde su primer 
aiio de colegio y tan pronto como algunos de los cur-
santes estemos, acreditase en los exámenes de fin d?, 
curso, hallarse en disposición de desempeñarla: ppdiia 
ser relevado el profesor farmaceútíco, sí lo desease; y 
continuar el joven botánico admitido á colegial interno 
con alguna otra prerogalíva ó distinción, hasta finali-, 
zar iodos sus esludios: sirviéndole de mérito especial es-
te trab.ijo para ser atendido y colorado decentemente 
después de concluida su carrera literaria. Entonces scr, 
ría reemplazado este catedrático y conferida.su asigna-
tura á aquel de los alumnos.esteraos que en los cer tá-
HiLiies públicos obtuviese la censura de mas sobresa-
i i^ i^c , ; : , • . , ^,,,,^ , . 1Hf„t: „„_ 0 r 
Tales son los medios sencillos y seguros de dar un. 
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grande impuho al fomento de la agn'culfura, sin dispen-
dio del erario público, id graoicmeii de los labradores; que 
fue lo que me propuse tleíiroátrar. 
E r i ; \ o Y T.Atí ATO. 
Allá en la India hay úri grande ítripcríoque llaman 
el Mogol, cuya capital; rtnclacl'muy grande es Agrá re-
sidencia de la Corte y en Fa cuál el emperador en per-
sona administra justicia, daindd para ctlb audiencia pií-
Llica todos los días, y fallando en eí acto las demandas 
y pendencias en juicio verbal egecutivo sin costas (jui-
cio bueno v barato,) con arreglo á sus leyes que to-
das son muy lacónicas, sin contentarlo ni aclaración; ni 
artículo adicional, como ¿ucede en nrocfras de las nues-
tras. En las ciudades de las provincias; los gobernado-
res tienen igual obligación, bajo severas penas; y en los 
demás pueblos, son los alcaldes ó regidores con la mas 
estrecha responsabilidad; de modo que nacen y mueren 
los pleitos en un mismo dia. Tal es el modo (bueno y 
barato) de administrar justicia do aquellos habitantes de 
la India, que nosotros los refinados europeos calificamos 
de medios salvages; mientras que nuestras leyes compa-
radas con las suyas deben parecer absurdas al hombre 
sensato. Aquellas protegen en esta parte la gran masa y 
los intereses dé! pueblo. Nuestros códigos henchidos de 
teorías protegen una clase privilegiada de sanguijuelas, 
que según su gerarqnía chupan con mas ó menos ansie-
dad la sangre y el sudor del pueblo basta dejarlo en es-
quéjelo. Si algún dia vicrámos en España los juicios de 
conciliación establecidos y practicados <lel mismo modo, 
esclamaria la aarioii toda ffíenctñul tcan tos padres de la 
Pa t r i : qúc quieren sahdita! 
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ENERO, SU carácter y sinonimia» 
E l nombre del mes de Enero 
Mudaron nuestros vecinos 
Y como buenos Padrinos 
Le bautizaron Primero. 
Frimaire pues, el maulero, 
Tiene la tierra enlutada; 
E l agua, petrificada; 
L a vejetacion, dormida, 
L a razón entorpecida 
Y la sangre casi helada. 
Mandamientos de labranza para Enero, 
No te duermas perezoso 
en el escaño tendido, 
que si das en ser ocioso, 
siempre te verás perdido. 
No vale decir; ¡hay nieve! 
n i que el piso está helado, 
n i que es tanto lo que llueve, 
que parece un mar el prado» 
Si eres tal cual curioso, 
serás algo carpintero; 
de este modo, laborioso, 
pasarás el mes de Enero. 
Asi pues, siempre ocupado, 
repara con diligencia 
tu carro, yugos, arado 
y toda su dependencia. 
Lleva á la fragua tu pico, 
apunta rejas y azadón, 
para tener todo lisio 
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3 i Mier' 
Sanios y Sanias de cada día. . 
ZBlú-nait -asedo} ií !>.ti3 jwín 
La Circuncisión. S, 0<Jilon. Sta. Eufrosina. 
S. Isidoro. s. Are¿o. sta. Macaría. 
a. Anlero. s. Daniel. sta. Cinna. 
s. Aquilino. : «. Tito. sta. Dafrosa. 







s. Baltasar, TÍ Í!. Gaspara 











s. Probo. sta; Taciana. 
s. Gumersindo. s< Ilerrnilo. 
S.Hilario. s. Eufrasio, 
s. Mauro. s. Máximo, 
s. Marcelo. s. Fulgencio, 
s. Antonio. s. Dtodoro. 
s. Deicola. «. Lfobardo. 
s. Canato. s. Mario, 
s. Fabián. s. Sebastian, 









































FEBRERO, SU aprovtcharhiento y sinonimia. 
Como suele ser diario 
dar-febrero tantas nieblasy«»i 
que cual si fuesen tinieblas 
lo, bautizaron Urumano. 
Nieblas al buenJabr5adorj , , 
no privan cualqíuiftr. labor, V ?. 
dfe cierros, podas^ abonar,'s"';^'^ •« -daZ 8 
y varios granos Seinbrar j Mii t i t .e 
abados con primor. ' ^ ! 
mandamientos de labranza para tebrero, 
; A. principios de í e b r e r o , .: . , 
apañarás materiales^ oJima .e .isiV n 
para: componer el'cierro . i .» .Ai?, tt 
de todas tuá b'eí-e'diides. o b s l í H .« t i 
. Jl,n ios huecos, planta espinos, 
brunps, guindos, y granadosj , . 
que si los conservas vivos, 
tendrás setos muy lozanos. 
Si cuidas tus animales, 
buena cama les pondrás 
ftpri diversos vejetales; 
y mucho abono hallarás. 
Aprovecha con esmero 
cualquier dia bonancible, 
aumentando el basurero 
con el estiércol posible. 
Acarrea los abonos 
con afán y vigilancia, 
para que tus campos todos 












1 0 Sab. 
11 Dom. 
i a Lun. 
i3 Mar. 
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S. Pionio! S. Severo. Stáí Brígida. 
La Purificacióft' s. ApforiiahO. sta. Feliciana. 
9íl*< Cfelerino. .-U5 sta' Gelasia. 
s. Gilbertoí • í«taJiAventina. 
i s. Albino. sta. Agueda, 















s. Jul ián. 
s. Bicardo. sta..jBevocata. 
s. Júvericid. sta. Cointa. 
s. Princo. sta. Polonia. 
Jacinto. ' • stá. Escolástica. 
KS, Desidei-b. . . iífta. Aoslroberta. 
s. Modesto. . r . - sta. Eulalia, 
s. Lucino. sta. Tusca, 
s. Agaton. sta. Felicola. 
s. Décoroib . 'sta. Georgia, 
ís. Dánié l i" '* fi' 'rstsL. Agape, 
s. Claudio./! ff > .S. É ó m « l o . ' Sta.-Maura, 
s. Simeón, e idó ;í. Heladio. f sta. Prepedina. 
s. Alvaro. s. Gavina, s. Mamerto, 
s. León. s. Eleuterio. sta. Pascasia. 
s. Feliz. ' s. Maxiniano., sta. Sérvula. 
s. Pascasio. 1 s. Aristón. sta. Margarita. 
S.Florencio. • Policarpo. ''"stá.'Romana, 
s. Matias. lina s. Sergio. sta. Primitiva, 
s. Cesáreo. ^ •, »• Serapion. sta. Tarsila. 
s. Cenon. s. Porfirio. sta. Claudina. 
s. Baldomcro. . . s% Abundio. r) sta. Leaudra. 
s. Rufino. 8.' Román. «la. Justa. 
•(Vi)í • 
[foi ohnn't • > 
O'I»M•••,U\ nh sebís r.f ',í 
a6 
•MjJtltO, sus ésceUnciat 'y sinonimia. 
Marzo por sus ventoleras 
fué bautizado Ventoso; 
«iendo el mes mas ventajoso 
SJin," para muchas sementeras. • 
Si quieres llenar paneras, 4 .A&Z £ 
.eni'ii dispon con ártividad . .e rnoCÍ ^ 
.üb-. las piezas de tu heredad; oail f 
isslo-ic senibrandW eíi cualquiera t aña . " 
fi, lo que venga a cada una; 
con toda oportunidad, ,„ 
.vHif:tr.,.Mtindamientos de-labranza para Mano» 01 
.KlisJo-i.'ei!A .-.Si por nieves ó por fríos, í -a moCÍ z i 
don Febrero se escapó L 
siii'acabar tusplaní íos ; ' ^ £l 
concluye, que Marzo entro. 1 -
¿.1 la humedad no sobra , I8 /13ÍY 3,. 
mpierdas ün solo instante; .8 ,(Íb3 ?z 
ara hondo, que es ia obra 1 
maá útil é importante. ' £fM «i 
En la poda has de cuidar 
de ver bien % distinenir; , 
lo que no debes quitar, 
.•yítíazi y lo que has de suprimir. 
Del Tio^/wan Balandrán, ' 
que ningún árbol plantó; 
cuando se muera dirán 
¡valiente holgazán murió! 
Huye de tal desvarío, 
criando con diLVencia, 
teda clase de plantío 
en pro de tu descendencia. 
MARZO 
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León. S. Rosendo^ 
Joomo. , s. Lucio. :)'Jf,^(¡; 
Emeterio. , s. Celedonio.^ 
Casimiro. s. Cayo. 
Eusebio. s. Adrián. 
_ ,. . ' , 
Víctor. s. Marciáno. 
Gaudioso. s. Ebulo. 
Apolonio/ , s. Quint ín . 
Cirion. s, Cándido. 
Meliton. s.. Crescente, • 
Jiudogio. s. Cor^ojiio. 
Gregorio. : s. Teoiaíies. ' 
Leandro. ; •'' 's. 'Macédynió.' 
Longino. • i s. Raimundo* 
Nicandro. ., [, s, Juvcnal. ' ; 
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5. Rómulo . 
s. Quiriuo. 
s. Cáslulo. 
Ruperto; s. F í le lo . 
Castor. s. Doroteo. 
Eustasio. s. Pastor. 
Regulo. s. Zosinio.. 































































J s n i L ; su poderío y 'áinonimia* 
Abrir^nófor generaí * 
de toda vegetación, 
.Ei/oLuadaitUo vida^ al etíitólon 
.rbnu^uO ,...BS SU.%CC¡OT1 nnivcrsaV4" 
sóbfe cualquiera SQinilla, 
¡clandestina maravilla • 
que oculta su: desaFrollo! » 
siendo para el'sabio escollo, 
tuya vaniftad Immílla. 
• Mah¡!ta.mierilt>§ 'fie lábfanza párti j/ílril. 
.wnoii í ^cog* ras Ugeras j m 
*¿tafy . Paca guisantes sembrar, .onfaaBvJ .e .-iti 
.srdnsAlk^bcqueS^ también muelasv -" 'tslM > 
.sr»; , v s i los quiores ifef medrar. ' 
Mucbas etf&ás! v% sembrabas 
•iiB " ífiaYzo con ser tan cerril; ~ o, 
.sii: I>("''0 ,riS -,nas <lell("a<1as í ... 
.SÍÍÜ ' *e. siembran en el abril. .oía 
áóoildM Siembna garbanzos rugosas viM ie 
• én tierra poco caliza, ' 
para cogcrlós bontiosos 0ll6Í 
dé calidad bien castiza. c 
Jtn la tercera semana 
siembra maiz, siembra babones, 
calabazas , haba indiana ; 
zanahorias y melones. 
Para no ver perecer 0̂'1 
h í primicias .lol habar; 
no lo vea abril nacer, 
ni lu vea mayo sembrar. 
Jf ia i odr.q le BÜimai oup 
i Dora. S. Venancio. S.uIreneí>. «ta. Teodora. 
3 Lun. s. Ulpiano. : o!iriqi¿)P-í&i(as»cío;)i/l «Ibi Teodosia. 
3 Mar. s. Ricardo. o:4* Pei»%»^.:-wí r<fta» Bugui»dofora 
4 Mier. s. Isidoro. S., PlatoiK , , ^ta, Ii enp. 
5 Juev. s. Vicente. s.. Agatpppdis. slp, Emilia. 
6 Vier. s. Celestino. s. Sixto. sta. Cbionia. 
7 Sab. s. Ciríaco. S^Epif.inio. Stá. Agapes. 
8 Dom. s. Dionisio. ií''Gfeáaró.0;;^"^'hW. Síáxima. 
9 r.un. s. Demetrio, AyHugo. ¡ i!. Ustti-iGasilda. 
10 Mar. s.JEcequiel. ^ J^rQncioí, »%a. Cleofás. 
11 Mier. s. Anlipps. «. Isaac. . .., ^a . Valdelrudes, 
j i Juev, s. Cenou. s. Sabas. sta. Visia. 
13 Vier, s. Hermenegildo, Carpo. sta. Agaloníca , 
14 Sab. s. Tiburr.io. ' í . 'Valeriarío, Stá. Donnina. 
15 Dom, s. Marón. ' ' S. Vitoriooi 1 Sfef. Anastasia, 
16 Lun. sto. Toribioi,' . J¡iSii(Lttpercio. n sfe. Julia. 
»7 Mar. s. Aniceto. , y.o^Víh .EjlÁ»».-. slat Engracia. 
i8 Mier. s. Eleuterio. r . / h ^ r / & ^ £ t a ¿ ; * I U * •^"lia« 
iq Juev. s. Hermóeenes» -• s. Sócrates. sta. Calata. 
20 Vier. s. Anlouino, s. Cr»oioro,.,. stji,, Itics, 
ai Sab. S.Anselmo. "•'" ' s;'Ára-lor. ' sta. Tomaida, 
aa Doro. s. Solero. *obisvSferun. ! '•sta. Tárbula, 
»3 Lun. s. Jorge. ,£fcL;6orardo.„i;o isla. Flavia. 
24 Mar. s Fidel. ,ol*[SSV>f*»:« w o l l í í t e í^ona . 
aS Mier. s. Marcos...,... . s, A ni ano. r . s t a . Doda. 
26 Juev, s. Cielo. s, Marcelino, sta, Superancia^ 
27 Vier. a. Antonio. sí Anastásió • sta. Cita. 
aB Sab, s. Prudencio. s. Vidal. sta. Valeria, 
a*) Dom. s. Emiliano. s. Fauliuo. sta'. Terlala. 
3o Lun. s. Indalecio, s. Eelegrin. sla, Catalina. 
,u¿0(aTul ^ ¿ti^ül oil.oq sL 
i rAiilon c.íjj'vf fif ofmoie , 
MAYO , $us gracias y su sinonimia* 
Mayo ^or ser tan flwitlo 
que humilla al pabo real, 
trono fué y es de Cupido, qltj .« .nuJ i 
«lolobííji^i por Venus embelliecido -'sW1 
con fan variadas flores, i«I .a .«ÍW ^ 
cuyos suaves olores , _ 
ablandan el corazón; 
y turbando la razón , ; 
resucitan los amOres. Sshismsf í .a .«BJ Q 
Mandámienlos de labranza para Mayé. • 
¿•>haU*h Si por Mayo faltan lluvias; • 
neea sin miedo tus prados, 
linos, guisantes, aluvias; 
y tremcsinos sembrados. 
Escarda tus sementeras, .ola .nuJ | i 
cebadas, centenos, trigos; 
y levantarás de beras 0! 
. « i e féd .«»» i . .ísJsuoá .3 . . , .s-)n«óar!-)H a .».•>«I <>i granos limpios y escojidos. 
Tus viñas también registra, 
destruyendo el arañuelo, 
el pulgón, la picotilla, .9310I a . a u á 
doqüillo y escarbajuelo. 
-e&ot Pára lograr buenas vacas 
: Y bueyes por consiguiente, 
tenga el l o r o buenas ancas, 
ojos negros, y ancba frente. 
Conseguirás buena cria, 
de potro fuerte y hermoso, 
siendo la yegua rolliza 












i a Sab. 
i3 Dora, 






a o Dom. 
ai Lim. 
aa Mar. 




















"^ant iago . ^ Sla. Grst.. 
S. SegundíiV5 
S. TeOdulo. ' 
s. Florian, -r 
s. Si lvanpí ^ 
s. Eiiodoro, 
s. Augusto. 
"•' ' síf Virón'. • "•' 
s. Hcatoí'j 
sla. Zoa. 
íta1. Antonin» . 
stíB. Mónica. 




í ta. Teodora. 
vstÁDioseórides. sta. Blanda. 
s* J'abio. 





s . íAquil ino. 
Venancio, i s. Dioscoro,, 
Celestino. afi^s,;.Pai terio. , 




























s. Hospicio. sla. Trina 
5. ms¡Bm*m £' ^£'>Bita . 
Sf MériSunitl.' • sta. Elena, 
s. Dioeles.: . ' sta. Afra, 
s, L rb^ito, s|a. Susana. 
s,: CuodraAo. .. >la.;Quitrria. 





4. Sisinio. íta'. 
Si Crispirlo. ' sla. 
: s* Pascasio.; »laí ¡Petroniia. 
n 
J U M O , SU adverpencia ¡$ SU sinonimia. 
Llamar Junio Snademl 
porque limpia la pradera 
.padece a ^ ^ g M ^ K MitsoKlA « .nstW c 
Es también esencial .OÍD.O^ÍI* .B .vsut £ 
.fi-ii,ií ¡Tifio perder «sta oéaríon, ->* ; 4 •w'/ ^ 
temiendo la' destrucción - 4 .» , á & A 
•* de un invierno prolongado.,, _ 
en que perece el ganado 
.STOÍH) si.^lta la príwsipn. . ; , , .,. .-, ;i; 
.ei,iiMfindarni&ntm' de labranza pma Jmi<ft . . . 
: Al prado coín iaténcion 
f«Ki mira si qiíiteí-é espigarse, 
seeandolo con sazón • ,• « 
y antes ^ .^granarse. ^ , e .. , 
.«„;.»..,>, JUn picado de,muchos â ps . , 
.sis cría mil .yerban nocivas, ¡¡L 
que al ganado causan daños j 
sino se arrancan vivas, • 
Para dé vez acabar ; ^ - o ü ^ 
con la malera ^ un prado,: 
le debesídfídEOturar | .. .•••.u/i f.fi 
y..sembrarlo de otro grano. 
Si la guadaña temprano 
- " V í a !échas-'áVprimee pelo, 
.^y yiegas después de alzado; 
.E! . . - Otro segará^, muy >cno. , 
No escasees al Unar 
el agua ni las escardas 
y lo veras levantar 
como el d« Dinamarca. 
JUNIO. 
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i Vier. S. Segando, 
a Sab. s. iJfarceliuo. 
3 Dom. 5. Isaac. 
4 Lun. s. Daciano. 
5 Mar. s. Nicanor. 
6 Mier.s. Norberto. 
y Juev, s, Valabonso. 
8 Vier. s. Salusliano. 
9 Sab. s. Primo. 
ID Dom. s. Restituto. 
11 Lun. s. Bernabé, 
l a Mar. s. Oiiofre. 
13 Mier. s. Luciano, 
i 4 Juev. s, Basilio. 
15 Vier. s. Vito, 
16 Sab. s. Aureliano. 
17 Dom. s. Manuel. 
18 Lun. s, itfarceliano. 
19 Mar. s. Gervasio, 
30 Mier. s. Silycrio. 
a i Juev. s. Alvano. 
aa Vier. s. Acacio, 
a 3 Sab. s. Cenas, 
S, Juvencio. 
s. Eugenio. 
S. Lila rilo, 
s. Quirino. 
s. Sancho. 
S. A malicio. 
3. Jeremías, 
















34 Dom. s. Juan Bautista, s, Fausto. 
35 Lun, s. Guillermo. s. Eloy. 
a6 Mar. s. Pelayo. > s. Vigilio. 
37 Mier. s. Zoilo. s. Sansón. 
38 Juev, s. León, S. Iren'o. 
ag Vier. s, Pedro. s. Pablo, 
































Juno, alias Mesidor: invocación* 
¡Oh t ú , Jul io , Mesidor! 
no frustres la esperanza 
ni la justa confianza 
de todo buen labrador! 
Premia, s í , siempre el sudor 
de los hombres vigilantes, 
con mieses muy abundantes: 
que si de su aplicación 
tienen remuneración, 
serán, del trabajo, amantes. 
Mandamientos de labranza para Julio, 
Para principiar las siegas 
de los trigos y centenos, 
mira no andes á ciegas 
ni al poco mas o menos. 
Ten presente que los trigos 
no maduran por igual, 
primero los tremesinos 
y después el candeal. 
No siegues antes de tiempo 
la espiga mal sazonada, 
ni esperes el momento 
de hallarla desgranada. 
Si de frutas no maduras 
te hartas con golosina, 
tendrás buenas calenturas 
y te darán la quinina. 
Labra mucho las patatas 
seguro de esta manera, 
quo saldrán muy abultadas 
si las üi rimas la tierra. 
JULIO. 
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3 3 Lun. 
a 4 Mar. 
s 5 Mier. 
a6 Juev. 
a 7 Vier. 
38 Sab. 




j . Proceso, 
s. Tr i lon , 
s. Laureano, 
s. Domicio. 
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AGOSTO, alias TermiSor, su definición. 
Es Agosto, ó Termidor 
el mes de fuertes calores; 
y sus urentes ardores 
asustan al labrador;: 
porque un sol abrasador 
suele traer tempestad 
de tanta fatalidad; 
que aguacero o uracan, 
si de la era lleva el pan 
es dura calamidad. 
Mandamientos de labranza para Agosto, 
Haciendo grandes calores 
no te duermas descuidado, 
templa del sol los ardores 
con riegos á tiempo dado. 
Si quieres tener salud, 
ten cuenta con la limpieza; 
•donde falte esta virtud í 
habrá sobra de pereza. 
E n la trilla y en limpiar 
nunca pierdas un momenlOj 
que si te das en holgar 
no le faltará tormento. 
En tus parvas recoger 
no seas nunca postrero, 
que te las puede perder 
un repentino aguacero. 
No le des al sacristán 
por mas que á nubes loque; 
pues si toca bajarán, 
y cU-'spta-s, n¡ rey ni roque. 
AGOSTO. 
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Mier. S. Bono. á. 
Juev. s. Rutilio, . A 
Vier. s. Esteban. s. 
Sab. sto. Domingo. S. 
Dom. s. Justo. s. 
Lun. s. Cayetano. a. 
Mar. s. Licinio. s. 
8 Mier. s. Ciríaco. á. 
9 Juev. s. Román. S. 
10 Vier. s. Lorenzo?. s. 
11 Sab. s. Tiburcio. ». 
la Dom. s. Herculano. S. 
13 Lun. s. Hipólito. 9. 
14 Mar. s. Ensebio- S. 
15 Mier. La Asunción. 5. 
16 Juev. s. Roque. s. 
i j Vier. s. Librado. É 
18 Sab. s. Agapito. r s. 
19 Dom. s. Magin. s. 
ao Lun. s. Joaquín. s. 
ai Mar. s. Samuel. s. 
a2 Mier. s. Sinforianp. S. 
a3 Juev. s. Minervo. S. 
a4 Vier. s. Bartolomé. . s. 
a 5 Sab. s. Luis-. s. 
a6 Dom. s. Ceferino. s. 
a- Lun. s. Rufo. s. 
a8 Mar. s. Agustín. , s. 
ag Mier. s. Hípacib. s. 
30 Juev. s. Emeterio. s. 





Ar isl a reo. sta. 
Emidio. sta. 




























































SETIEMBRE , sú sinonimia stmbólica» 
Cuentan que en Roma el senado 
quiso este mes confirmar 
y no lo pudo lograr; 
pero en París fué mudado, 
y algún tiempo llamado, 
el frutero ó Fructidor. 
Nombre, símbolizador, 
pües fruta es su producción^ 
y la mas propia estación 
para comer, la mejor. 
Mandamientos de labranza para Setiembre, 
Si el cánamo con los linos 
enrías en las corrientes, 
nunca te saldrán tan finos 
como en balsas convenientes. 
Muchas veces una llena 
te llevará por el rio 
los frutos de tu faena, 
dejándote yerto y frío. 
La pereda, la costumbre, 
del abuelo la rutina, 
no permiten un vislumbre 
de reforma peregrina. 
Labrador que en adelante 
siga haciéndose el mohíno; 
si 1c viese mendicante 
no se me diera un pepino. 
Estiende con Igualdad 
el estiércol dividido 
para que en la heredad 























a i Vier. 
a 3 Sab. 
a3 Dom. 
a 4 Lun. 
a5 Mar. 
a6 Mier. 































































































OCTUBRE, ¿ Vendimíero, y su protector Baco, 
E n este mes el cestero 
vendimia la uba en sazón, 
y es llamado con razón 
Don Octubre Vendimiero. 
Baco manda al carretero 
la lleve pronto al lagar 
donde se haya de pisar; 
y que su mosto en el tino 
se convierta en rico vino, 
para la gente alegrar. 
Mandamientos de labranza para Octubre, 
Unos tienen que sembrar 
sin escusa por Setiembre, 
otros lo pueden dejar 
para el Octubre ó Noviembre. 
Es preciso lo primero 
que escojas buena simiente, 
y siembres cuando el tempero 
parezca mas conveniente. 
Grano que debes sembrar 
encala con discreción, 
si quieres verlo segar 
sin maleza ni tizón. 
T u vendimia empezarás 
cuando veas ser ocasión,' 
y nunca te guiarás 
por lo que diga Simón. 
Cuidado que la tenada 
te retrases en cargar 
que si después hay nevada 











9 M i r . 
10 Mier. 
11 Juev. 



































































s. Florent ino» 
s» Asclepiades. 














































NontMÉRE, su semllanta y sinonimia. 
Es Noviembre muy aguado 
y asimismo tan lodoso, 
que le pusieron lluvioso 
por nombre mas adecuado. 
Procura dejar sembrado 
poco grano en mucha tierra, 
si quieres tener la era 
mejor que la de Vinueso, 
que por sembrar muy espeso 
perdió media sementera. 
Mandamientos de labranza para Noviembre, 
Recogida la patata 
de que tendrás gran porción 
la irás dando á las vacas 
á la yegua y al lechon. 
Limpia se entiende y partida, 
la mezclarás con el pienso 
de paja, salvado, harina; 
que es un buen mantenimiento. 
Con nabos, los Vizcaínos, 
Catalanes y Gallegos 
crian vacas y cochinos, 
sus caballos y carneros. 
Una reja en tus barbechos 
al fin de la estación 
será de grande provecho 
sí no pierdes la ocasión. 
D(í]"a enteros los terrones 
que con la nieve y el hielo 
ellos se hacen mtájnnes 



















i 7 Sab. 
18 Dom. 
19 Lun. 
a o Mar. 
a i Mier. 
33 Juev. 
3 3 Vier. 
34 Sab. 























s. R o m á n , 
s. Ponciano. 








































































DiciEMSJtE, su sinonimia y sus favores. 
Es Diciembre mes de nieves 
y se tuvo por honroso 
darle el nombre de Nivoso, 
Él favorece las mieses; 
Jporque la nieve, á las veces 
teniendo bien resguardadas 
las plantas de las heladas 
abriga asi su incremento;, 
dando á la siega un aumento 
de cosechas duplicadas. 
Mandamientos de labranza para Diciembre* 
Tormandó medianos muelos 
tus nabos debes guardar, 
y patatas donde hielos 
nunca puedan penetrar. 
Anda por los carrascales, 
atropa porción de helécho, 
asea tus animales 
y verás luego el provecho. 
Verás que montón de abono 
sacas á la primavera, 
y cómo mudan de tona 
tus tierras y tu pradera. 
S i en tu casa hay filandero 
con las tías del lugar, 
cuentos de algún hechicero 
no se los dejes echar. 
Tú, con himnos nacionales 
alegra la reunión; 
dilas historias morales 























a i Vier. 
a a Sab. 








































































































Tarabilla. ¿Qué hace V . tio? No lo v¿s majadero? escri-
biendo estoy; si quieres algo dilo y despacha luego que me 
gusta poco malgastar el tiempo. Venia á consultar con V . 
sobre unos negrillos que queria cortar mañana para la obra 
que ttngo pensada, y el maestro Porfirio diz que estamos en 
creciente y que no se pueden cortar hasta el menguante. ¿ S o n 
tuyos los negrillos? Si señor? Está ahora la sabia en movi-
miento como en marzo ó abril? ¿ C ó m o , sábia? si están 
deshojados y secos coino si estuvieran muertos. Pues córtalos 
sin miedo y déjame en paz. Maestro Porfirio, entre, entre: 
Señor tio, este buen hombre no queria creer que V . se 
burla de los que sueñan con la luna para sus cosas: le man-
dé que. viniese y no atreviéndose á entrar conmigo se quedo 
escuchando desde la puerta, Porf. Es verdad señor , que yo to-
da'mi vida he tenido cuenta con los menguantes y crecientes; 
pero no, si la sábia está ó no en movimiento, que yo no en-
tiendo de eso. Pues amigo, eso es lo que hay que saber y en-
tender. Cuando la sábia es abundante y circula en el árbol 
con actividad, lo mismo que, la sapgre en el cuerpo de los ani-
males; una multitud de mosquitos, mariposillas y otros insec-
tos chupan y se alimentan con ella, y por entre âs rendijas 
de la corteza depositan sus huevos lo mas adentro que pueden» 
Si en esta ocasión , sea cualquiera la luna , cortáis el árbol , rio 
solamente vá poblado de hueva que á su tiempo, dará miles 
de cocos que roerán la parte leñosa y la l lenarán de polilla; 
sino también que la misma sábia por sus principios constitu-
tivos producirá moléculas orgánicas , que formarán cocos ó po-
lilla que se al imentará y propagará en las vigas, cuartones ó 
tablas que se hayan hecho con el tal árbol cortado en mala 
ocasión ; fuese cual fuese la luna, 
Pero ahora por Diciembre, cuando la vegetación está dor-
mida no hay riesgo ninguno de polilla. Tár> ¿Que tal maes-
tro, está V. satisfecho? Porf. Me, gustan las razones de tu se-
ñor lio, porque tiene buena retórica; pero la luna crece y 
mengua; y será por algo. Tar. Escuche V . señor tio, antes de 
ayer maté una vaca para cecina, mi rapaz me pidió la vegiga 
para implarla con una c a ñ a , y como tenia poca fuerza para 
"i soplar, le quedaba chica; se la tomé yo, soplé de firme y la 
Í̂ L . 
hice crecer mucho; ahora pregunto ¿es así como trece y men-
gua la luna soplando en ella algún gigantón que tenga m u -
cha fuerza de pulmones? Bart . Calla animal! pedazo de ton-
to! ¿ n o me has oido decir qne la luna no puede crecer ni 
menguar? La luna es un planeta ó una bola redonda, tslo es, 
« n a tierra como esta que pisarnos y tiene sus peñas , sus mon-
t a ñ a s , sus mares, rios y sin duda vivientes, semejantes ó dis-
tintos de los que hay en este mundo de Adán. Ella da vueltas 
al rededor de la tierra, de modo que cuando se halla de la 
parte del sol apenas se descubre nada, y si llega á meterse en-
tre aquel y nosotros, cubriéndole mas ó menos, causa lo que 
llamamos eclipse de sol. Entonces decimos que es luna nueva; 
y conforme se vá desviando de aquella postura, descubrimos 
poco á poco algo de la claridad que recibe del padre de la luz, 
la cual vá en aumento, hasta que llegando á la parte opues-
ta, que es cuando la luna se descubre en el saliente poco a n -
tes ó poco después que se oculte el sol por la tarde; en cuya 
época tenemos á la vista toda la parte alumbrada que es la 
mitad del planeta, y le llamamos luna llena. Ahora bien, ¡sim-
plones! que mas virtud podrá tener la luna por estar en un 
punto cualquiera de la rueda por donde anda en los veinte y 
nueve dias poco mas que tarda para dar la vuelta. E l que no 
se rinde á estas razones es un bobo y lo será toda su vida. Por 
consiguiente, el aumento ó diminución de la parle que vemos 
alumbrada de la luna por los rayos del sol; que es lo que lla-
ma el vulgo creciente y menguante; no puede favorecer ni 
perjudicar á las siembras y demás labores del campo. Hágase 
todo en debida sazón , con arte, y descuidar que la luna no 
tiene influencia ninguna sobre el crecimiento de las plantas. 
Maest. Porf. Bien se conoce señor Bartolillo que V. no ha 
leido un libro que tengo yo en mi casa y que, esplica por la 
huía y por los astros todo lo que sucede á los mortales. B a r , 
Amigo Porfirio, bien se conoce que V. no ha entendido que 
su libro es un embustero de cabo á rabo; pues todo lo que di-
ce es un enredo forjado para alucinar á los Ionios y sacar di-
nero. Tar. Esa, esa si que será la verdad ; yo tampoco nunca 
creí que la luna tubiese virtud para el crecimiento de las plan--
tas ni que tubiese influencias sobre ellas: también quería pre-
guntar á V. si el sol tiene iniluencias. Maest, Señor mi libro 
«I 
enema milmaTavillasdel sol; no sé si deber creerlas ó no. Bar* 
Cbnibrine , si son naturales si, de lo contrario no-, pue* de-
bemos saber ahora ijue los vivientes no reconocen mas influen-
cias físicas, ciertas y positivas que Jas del radiante so/, cuya 
niagestuosa presencia es la alegría de! mundo; que solo á eli, 
se debe el desarrollo general de la naturaleza, y la reprodu-
cion de todos los seres existentes sobre Ja tierra. Pero la l u -
na, cuyas fases consultan todavía muchos rutineros, no pro-
duce influjo ninguno sobre las siembras, plantíos &c. De tal 
modo que los que hacen como yo sus siembras en la época 
conveniente, con el oportuno tempero de la tierra, las la-
bores y abonos necesarios; lo he visto y palpado muchas ve-
ces; tienen tan buenas y mejores cosechas que aquellos sim-
plones esclavos de la rutina y de la ignorancia que por su— 
gecion al creciente ó al menguante de la luna, anticipan ó 
retardan con grave perjuicio suyo la siembra y demás labo-
res del campo, tales como los ingertos, Ja poda, pjantacio-
nes &c. &c. Tar. Según eso vale mas el sol que todas Jas l u -
nas del mundo. Bart, S í , amigos; en tanto respeto era te-
nido el sol dé los antiguos sabios de muclias, regiones, que le 
adoraban, creyendo ser el Dios verdadero, el Criador y con-
servador del mundo. Sin profundizar nosotros en Ja anti-
güedad inaveriguable del culto que tributaban al sol los pue-
blos del Perú , los incas y otros; hallamos en Horacio mu-
chos pasages que indican una apariencia de culto: sea uno de 
ellos la siguiente invocación. ¡Oh tú sol magestuoso! ¡Padré 
verdadero de la naturaleza! que rodando en tu refulgente 
carroza nos traes la luz del dia y nos la quitas; que apare-
ces con la brillante aurora siempre igual y siempre nuevo. 
¡¡Bendice la sabia ley que se lia proclamado en favor de los 
niatl-imonios legít imos! Qué la tierra sea igualmente fértil en 
frijtós y granos! que abunden los ganados, y que las aguas 
saludables y la pureza del aire, contribuyan al aumento de 
iiueslros rebaños. 2'ar, Al sol me atengo y no á la luna. Maest. 
Muchas gracias por todo y perdonar. Buenas noches amigos, 
dormir bien y caigan mañana los negrillos, que por Diciem-
Lre i<o tienen hucha de polilla y auitqtrr la tuviesen, fa l lán-
doles el ju'jo de la sabia por la muelle del árbol , no po-
drían nacer á U primavera. 


